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G A Z E T A  E X T R A O R D I N A R I A
D E  M O N T E V I D E O .

S A B A D O  8 D E  A G O S T O  DE l 8 n .

O j  aracas ya lio existe, y  casi todos los pueblos uue la sí. 
guiercn rebelde lian pagado su nefando delito. La humani­
dad rctiemola espavorida al recuerdo espantoso de tan sañu* 
da catástiofe, el alma menos sensible se consterna, y la fi­
losofía confiesa con sinceridad qimn inútiles son sus investi­
gaciones para lixar el origen radical del fenón eno aso’ador. 
fc.l Dios de las venganz.» ha mandado á los elementos 
ncs recuerden el jnsro furor con que Castiga los críme­
nes; nos ha hecho ver que , el orgullo humano tan de­
b í  , como insensato se rinde al solo movimienro de su 
dedo omnipotente. Caracas sepultada en el sene de su igno­
minia iservfá de escarmiento á Ds ciudades delinct entes 
que se han abandonado a la furia de las pasiones. Que­
brantando la» leyes mas respetables de la religión, y de la 
sociedad han insultado al Supremo Hacedor hasta preci arle á 
reproducir substantialment* el castigo de las antiguas ciuda­
des de Pentapoiis. [La Previdencia había de servir de ¿aíva*



guardia á la licenciosidad , á los asesinatos, y á la rebeldía | 
Un »uceso ca»i singnlir en las edades del inundo'le hu­

biéramos tenido por apócrifo , si no le hubiéramos visto raa 
autorizado: tres de los infelices, que la tiranía de tos déspo­
tas de Venezuela había arrojado á ios Calabozos , se salvaron 
Con otios inocentes, y p iditron fugarse á Puerto-Rico desde 
donde partieron, á la Península, confórme se indica en la 8.“ 
reílexion del diario de laCoruiía/que inseríamos literalmen­
t e ;  asi. que su relación es un testimonio de hecho, que no 
dexa lugar á la duda, j Quien podrá leerla sin estremecerse.!
¡ quien sin exclamar — Dios proteje á las Empanas j La re­
lación del Diario dice s .

E S P A Ñ A .

Coruna 24 de m a y o N o tic ia s  de Americat

Ritasion de uno de los sucesos mas memorab'es que cabe en 
la historia de nuestros siglos, y acaba de verse en la ces­
ta firme , y otras noticias dei día.

El s*5 de marzo de este año , dia de jueves santo, á lar 
4  de la tarde, se padeció an horrible temblor oe tierra en 
toda la extension de la costa-ritme, desde Cuinaná á Mara-. 
caybo. Las noticias que de él se tenían alcanzaban en Puer. 
tc-Rico desde el 8 de abril ¿ Jas 3 de la tarde del 15  dia 
da mi partida, para España en el bergantín particular nom­
brado el Volador«, La*mano tiembla el escribir los estragos 
horrorosas que ha causado en las provincias de Cumaná Ca­
rneas y Venezuela: en estas, unos pueblos quedaron ente­
ramente arruinados, otros hundidos, otros padecieron mas, 
otros menos, y otros solo lo sintieron y notaron. Véase de 
UH; golpe el quadro de esta catástrofe.

Caracas y la Gnayra ya na existen O )  Los.lugares dn.-

Reflexiones.
C1 X A. ios a anos cumplidos, y dia en que loa revolts sos
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Macuto yMayquetla ¿ la inmediación de taGüeyra. corrió 
ron igual suerte. Cumuná quedó bastante arruinado. .Puerto« 
Cabelio ha padecido en Vu»''editicios. La ciudad de Barquía 
símelo absolutamente flecha fifcombros. Pueblo dcAniteagua 
hendido. Sta. Rosa id. Lugar de Candare con asombro srrui» 
nado. Ciudad de S. Felipe en peor situación. S. Carlos en 
igual estado. Casamacate en mucha ruina, y otros de que no 
había noticia todavía.

La duración de este enorme terremoto en Caracas ( a ) ,  
unos la dan y aseguran de 3 quartos de hora, y otros de 
media hora.  No quedaron en esta ciudad sino pocas casas, y 
estas quarteadac se computa perecieron en ella de ro á  i 2¿£ 
personas, baxo las ruinas de 5 ¿  edificios. Los habitantes que 
pudieron escaparse de este horrible estrago, se acamparon 
la ma ,or parte en las cercanías de la ciudad, en tiendas y 
chozas que débilmente fabricaron, sufriendo la miseria, el 
hambre , y el rgor del clima ; y Otros se dispersaron por aque* 
líos campos , buscando albergue. L09 heridos fueron un gran 
numero; y quedaron sin boticas, y ningunos auxilios. La* 
iglesias, Clavemos y catedral, al desmoronarse, sepultaron 
á la mayor parte de la gente que asistía á los oficies divinos. 
Las monjas se salvaron , y se conservan al lado del arzobis» 
po , que se retiró a ta I «mira de Nuaraules: cambien se 
salvaron los padres franciscanos; pero no los mercenario* y  
dominicos, que de estos quedaron poco». Eljgran edificio del 
quartel de S. Carlos, se desplomó todo, y quedaron tn él 
Sepultados muchos soldados y oficiales, como su parque de

profanaron las misterios mas santos y  respetables de nuestra 
sagrada redición . día y hora fisa en que han depuesto las 
autoridades I legitimas, neqaron la obediencia á la soberanía 
de nuestro gobierno, y publicaron el bando de su rebelión.

(a) E l temblor de tierra que en 1846 arruinó á lim a , y 
sepultó' ai Callao con sus habitantes, duró 15 minutos: el de 
iq -5 que arruinó a Lisboa , la mar cubrió las murallas de Ca- 
dir¡ ; y se sintió en M adrid , duro dt ó a 7 núnutosz
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artillería, munición*« y arma«. El cerro de A vila , qu-edomi« 
na la eluda 1 ,  se desprendió d i gran parte. Según los avisos 
que «e tenían el 5 de abril, en la G.iay a se resentían allí 
m u  fuertes las teinblorer No se puHcn derallar por aura 
mas circunstancia lamente los de.Crozos de e-.ta ciudad, ce» 
mo el numero de habitantes y sus clases que han perecido; 
y solo se a egnra que las casas de Caín y barro quedaron en 
pie, que los calor:s eran excesivos, y que las lluvias se ’ra­
bian retirado lucia tiempo ó )  ^  tsrre,¡noto en la G ayia 
se repitió por varias vece;; derribó casi tocas las tasas, ex.ep'o 
la aduana, que solo quedó rajada. Los pu bles de Coro y 
Muracaybo solo sintieron el t mblor, sin ningunos «rectos 
mas que el haber notado molimiento y ruido en los mares 
que los orillan» Las primeras ,n ticias de Maracaybo fueron 
que la mar habir quedado en 8 pies La baria, y la. segun­
das que en 1 1 .  Por disposición del espire a  general de estas 
pro .’indas el señor M iyares, que reside en Coro, había sa­
lido el capitán de fragata Monteverde con 300 hombres de 
marina de! regimiento de la Keyna , y otros efe! mismo Coro 
al pueblo de Sisiqui, que acababa de proclamar y reconocer 
á nuestro legitimo gobiernoí j ,,para deíendeilo de ©nos pue­
blos inmediatos á rebeldes. Establecido ya aqiu atacó ei 23 
de marzo con dicho numero de tropas a la ciudad, de Caro- 
ra :  derrotó hombres, Ies hizo 83 muertos y 163 prisio­
neros, sin que 9e sepa e! numero de heridos; les tomó 8 ca­
ñones, y  sobre 300 fusiles. coa otros efectos miiitaies: ha 
hecho reconocer en esta ciudad la soberanía de nuestra san­
ta Causa, y ha puesto allí nuestro quartel general, en cu»- 
yos pueblos nada , nsda le faltaba; y con 600 hombres que 
Cebados, gobernador de Coro, ¿ toda pri sa le iba ¿enviar 
de refuerzo’, se dispoiiu á marchar sobre Valencia, en don­
de se había retirado el congreso Caraqueño.

Monteverde avisa q ¡e resulta por declaraciones, qufc 
en Barquiiñneto quedaron 2 3  hombres sepultados baxo su*

( 3.} Caracas arruinada por otro terremoto en 1641,



ruinas, que Venían resueltos á atacarle en Carora (4)- Asi­
mismo avisa que la ciudad cíe Tocuyo ha proclamado al go­
bierno legitimo, y otio» pueblos ciicunvecinos suyos, é in­
mediatos ¿Caiora »obre los quales daba disposiciones de buea 
orden.

En Puerto-Rico se disponía el señor Miyares, que acababa
de llegar ile Coro con el objeto de duig 'r  las 1 ropas que 
fuesen de la península á los puntos que conviniese , de mar» 
cliur a todj. priesa a Coro con Us que fueron ya de Cádiz, 
y poder aprovechar los momentos para la pronta pacificación 
de aquellas provincias, restablecer el buen orden, y ayudar 
ú lo» buenos bubitantes en tan lamentable siruacion, y que 
suspiraban por el gobierno de nuestra sania causa..E l señor 
com s onadtí regio Don Antonio Conavariia , tan laborioso 
co.no p. míente (j que está para regresar á España á la pri­
me.u ocanon), ha contribuido mucho con sus conocimien­
tos. y sabias reflexiones a estas miras (5 ) .

Haoia noticia que los de Guayana batieron y derrota­
ron la expedición compuesta de 36 embarcaciones pequeñas, 
que desde Cumaná había salido contra ellos ; y que se pa­
saron á lo» guayaneies sobre 200 hombre* de la expedición, 
quedando ya a cgurada la provincia guayanesa por esta ac­
ción . y la» incidencias y destrozos que ha causado el terreé 
moto en las otras (jó).

(4) l a  población de Caracas se computaba de 3 almas. 
La de Guayra de 6 á -¡ffr, y la de todas aquellas provincias 
sobre 2 4 0 ^

C5) dr en la provincia de Caracas hubiera otro Poní al co ­
mo en Lisboa en 1757 , con iguales medios de que este dis►  
ponía pudiera decir como él " y o  he salvado ú los que la na­
turaleza no ha destruido. ,,

(jó) Haría un gran beneficio al genero humano la física t i  
nos diera un medio , que anunciase estas tronadas subterrá­
neas , corno la tiene dado para anunciar las tempestades y  
tronadas celeste;. Aquellas son uno; fenómenos raros que La

5°  5



Se areguraba que los de Santa Marta *e sostenían en» 
firmeza conrra los de Cartagena y otros pueblos inrerioves. 
Que todos los vocales que habían preso al respetable obispo, 
y  en seguida tocado á vacante habían muerto naturalmente 
en breve tiemp«, menos uno ó dos que estaban presos, y 
el pueblo pedia sus cabezas. Que los vocales elegidos nueva* 
mente pidieron á la Jamayca su mediación para quitar el cru* 
cera , porque perecían de hambre.

También se decía de positivo que en Cuba quedaba el 
arzobispo de Santa Fe, escapado de incógnito deade Mompox. 
Que euelreyno de México se había disipado la úlcima nube 
ocios malcontentos con la llegada allí de nuestras tropas déla 
península« y que ya comenzaban á baxar el metálico á V e .  
ra-Cruz para España, Tampoco hay novedad en las islas de 
Guba , Santo Domingo y S. Juan de Puerto-Rico ; y aunque 
de esta última se diga y escriba lo contrario, serán peque- 
ños chismes, que con una sola plumada quedarán disipados.

Asimismo se decía que los Quiteños auxiliados por el 
v'trey de Lima y aquel presidente, venían contra los deSan- 
ta Fe ,  y que con las disposiciones de su vitey , que ha pa­
sado a Panamá, y el auxilio de algunas provincias internas 
por la buena causa, pronto quedarían sojuzgados aquellos 
débiles rebeldes.

Dicen que también llegó á la vela de Coro una goleta 
de los Estados Unidos, por equivocación, que iba con desa­
tino á la Guayra, la que fué apresada: traía dos imprentas 
y  otras cosas, con * comíanos franceses; á pocos dias de 
haber perecido Ja de Caracas, el cuño y  casa de moneda re­
cien eregida.

De dia en dia llegarán detalles mas circunstanciados 
y  exactos de todos estos puntos, tanto de los estragos que 
ha causado este enorme terremoto , como de los pueblos que 
han reconocido á nuestro gobierno legitimo arrepentidos ó

naturaleza nos presenta de mas consideración. \Qaanros mi- 
liares de hombres- no se habrían tragado)
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S°T . ,
asombrados con este aróte (7) ,  T •* se extendido hacia 
olios parages que los citado». Q9)

E L  E D I T O R .

El espantoso terremoto que lia sepultado á Caracas, y ha 
sumido a los i^beldes ¡ que lección para Buenos-Ayres! ¡que 
sorpresa para mis tiranuelo, i ¡que escarmiento para sus par­
tidarios! Unos son sus delitos, una sil ambición , su per­
versidad en nada sejdifertncia : ¿terminará de díversoaio- 
do su carrera? La sangre inocente de los buenos cuidada» 
nos clamó allí venganza, ¿quedaría aquí impune la de las 
victimas que han inmolado la amfcic;c» ,  y  la fiereza? No 
quiero renovar la ingrata memoiia de «nos sucesos que nos 
lian hecho verter tantas lagridias de compasión , y* de corage, 
ni reconvenir tampoco á los obstinados revolucionarios, por» 
que sé bien que el escarmiento ba de preceder á su refle­
xión , y á la retractación de sus indignos crímenes. ¡«Peto 
como dexar de prevenir a los infelices que sin participar de 
su delito están expuestos al furor del castigo! Abandonad,

(7 )  E l vicario de Coro 15 ó 20 dios antes de este suceso 
anunció repetidas veces que Caracas sufriría un gran oyete el 
jueves santo. E l señor Migares, el gobernador de Cero , su 
asesor y muchos oficiales se lo oyeron : es de notar que los 
pueblos leales y reden arrepentidos no han padecido.

(8} D. Juan Budia , capitán del regimiento d é la  Reyna 
y  Don Jose Vila del comercio de aquellas provincias , son los 
embarcados en el Volador, que han estado) con grillos y ca­
denas en las bouedas de Valencia , Caracas y la Guayra , acut 
sados de. contrarrevolucionarios por la justa causa . y senten-• 
dados a muerte por el gobierno intruso : con Vila seguió l&' 
misma suerte-el Vi^cayno, Jnstuita , y oíros*.



honrados ciudadanos, vuestros bienes, vnestra comodidad* 
vuestras delicias, y huid de una tierra poluida, y nefanda? 
sirva tan solamente de a'bergue á los delincuentes para que 
ellos solos sufran ti rigor que provocan, y á cuyo irresisti­
ble impulso deben perecer sus días, y su nombre.

Qualquiera que mire con ©jos filosóficos el estado de 
nuestra madrt-patria, reflexione sobre su calamidad, y cal­
cule sobre el ptjd r de sus enemigos extraños, y domestico* 
abismado con ios continuos prodigios que se han reproduci­
do desde el inmortal 2 de mayo de 8c 8 exclamará i milagro 
de la omnipotencia ¡ El poderoso enemigo que la debasta de­
sespera de su subyugación, los ingratos hijos que la hostili­
zan son vencidos unos, sepultados otros, y confundidos los 
illas; asi es que apoyado en unos hechos del todo nuevos en 
la historia ríe los siglos podrá vati.itur que, España triun­
fante de sus adversaiio», ha sido mas protegida, que hu­
millada, y mas heroyea, quanto mas lia tenido que vencer, 
«¿KSfiQua esperanza puede confiar á nuestros vecinos de so* 
I ’dar su plan destructor; ¿á donde cncontraráo apoyo de su 
felonía , de su ingratitud , de su inhumanidad? quien les lib't- 
t i  de las venganzas del cielo, y de la espada nacional que 
rec'ama sus ultrages? aun quando no se reproduzca la hor- 
tibie catástrofe de Caracas, por lo que roe;amos á Dios para 
que los inocentes no sean confundidos con los cu pados , bas­
ta la protección visible que la Providencia dispensa á 'a san­
ta Causa de las España*, para que la suerte de los revolu­
cionarios de Buenos-Aytes, sino tan infeliz como la de los 
de Venezuela, Irs sea individualmente t n a iaga. Ccnipa- 
dotas de Buenos Ayres huid de entre le* persegnictoits de 
la •inocencia. porque es infalible que, la Nauon triunfa. 
Dios la protege, verga á los que la insultan, y acc leu» el 
momento de su verdadera libertad. iQ ie delincuente lia de. 
preservarse dei golpe terrible de su brazo justiciero j
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